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Valencia: un bello
recuerdo

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

27/04/2009

El Padre llega al aeropuerto de
Manises el 14 de noviembre. Valencia
está brillante, como en sus días de
verano. Esta es una tierra que sonríe
al mar, que se llena de azahares, que
explota de alegría cada marzo y
convierte sus barros en cosechas y
cerámicas. Aquí llegó la Obra cuando
los primeros miembros salieron de



Madrid: Samaniego fue la primera
Residencia universitaria, y El Cubil
un pequeño piso en el que se
forjaron las vocaciones levantinas.
Aquí ha rezado mucho el Fundador,
frente a las playas, en esta ciudad
fecunda y trabajadora que se enclava
en un circuito de naranjos.

«Con qué anhelo deseé -hace ya
mucho, y durante largo tiempo- que
el Opus Dei viniera a esta ciudad:
hasta que el Señor concedió
generosamente a su siervo que
también aquí tuviera hijos e hijas; al
regresar a Valencia, eran incontables
las acciones de gracias a Dios que
llenaban mi corazón de Padre feliz...
»(39)

Estas frases de alegría forman parte
del acta depositada en el altar del
oratorio del Colegio Mayor Alameda ,
consagrado por el Padre durante
estos días de 1972.



Una semana vivirá en La Lloma , una
Casa de Retiros a muy pocos
kilómetros de Valencia por la
carretera de Sagunto. En este Centro
recibirá a grupos de personas que
acuden desde Albacete, Murcia,
Alicante, Castellón y Teruel. Ha
saludado, nada más llegar a la ciudad
del Turia, a Nuestra Señora de los
Desamparados; la voz de que el
Padre acudirá a la Basílica ha
cundido, y muchos de sus hijos
esperan dentro de la iglesia. Son
espectadores de la llegada y de su
oración ante la Patrona de la ciudad.

También tiene una cita importante
con un amigo ya fallecido, y el
Fundador no puede faltar a ella.
Acude a la catedral para hablar con
Dios del que fue Arzobispo de la
ciudad, don Marcelino Olaechea:

-«He querido con toda mi alma a
vuestro arzobispo anterior (...), y él a
mí. Tuvo mucho cuidado de que me



avisaran, a mí y a dos parientes
suyos, cuando se moría, y yo quiero
corresponder, escaparme a la
catedral, ponerme allí de rodillas
donde está enterrado y rezarle con
tanto cariño... Más que rezar por él,
le rezaré a él, para que me bendiga y
bendiga a este pueblo bendito de
Valencia»(40).

Una multitud de jóvenes cruzará la
llanura sobre la que se alza La Lloma
para oír a Monseñor Escrivá de
Balaguer durante sus días de
estancia en Levante: miembros de los
Clubs Collvert, Sorní, Azarba, Estay,
Tetuán, Martí y Diemal .

Estos Centros, cuya dirección
espiritual está confiada a miembros
del Opus Dei, se ocupan de completar
la educación de la juventud.
Orientan sus métodos de estudio y la
elección de sus futuras profesiones;
organizan actividades culturales;
estimulan la convivencia y el respeto



en total libertad. Cuidan de que la
dimensión transcendente, cristiana,
de la persona, se cultive con
conocimientos y prácticas
desarrollados en paralelo a su
formación profesional. En ellos
comparten proyectos e inquietudes,
miles de adolescentes en todos los
países del mundo. Durante los
períodos de vacaciones, este
intercambio adquiere dimensiones
internacionales.

Igualmente, acuden algunos
centenares de sacerdotes de Valencia
y diócesis vecinas. Residentes y
adscritos del Colegio Mayor 
Alameda , y más de doscientas
universitarias de la Residencia 
Saomar que van a tener, también, la
oportunidad de escucharle.

¿De qué habla el Padre
especialmente en esta tierra
expansiva y apasionada? De uno de
sus grandes amores, que comparte



con los valencianos: San José. Un
testigo sonriente de la pólvora que la
ciudad quema cada año, en un alarde
de fuego y música, para festejarle.

«Me habéis dado una alegría al poner
en La Lloma esos azulejos con San
José, a quien tanto quiero. Lo digo
descaradamente, llamándole mi
Padre y Señor (...). Le quiero mucho,
con toda mi alma, porque es el que
más ha amado a Santa María y el que
más ha tratado a Dios, el que más le
ha amado después de Nuestra
Madre. San José era un hombre
estupendo, un gran trabajador: estoy
seguro de que no se quejó jamás a
Nuestro Señor por tener que trabajar
tan humildemente, para sostener
aquella casa de Nazaret, ni por tener
que correr de una parte a otra (...).
Cuando me lo encontré allí, detrás de
esa reja, me llevé una gran alegría, y
le eché dos piropos» (41).



En las reuniones que se celebrarán
en el Colegio Guadalaviar ,
promovido por padres de familia que
han encomendado la dirección
espiritual al Opus Dei, se
contabilizan unas diez mil personas.

Ahora es un profesor de educación
física quien aborda al Padre,
pidiéndole unas palabras acerca de
la deportividad en la lucha interior, y
le responde con un recuerdo de las
Olimpiadas:

«Veía cómo se acercaban aquellos
mozos fuertes, con su pértiga
dispuesta para saltar. Se
concentraban en silencio hasta que
¡por fin! daba la impresión de que se
decidían. Pero no: había pasado una
mosca por allí, y se acabó la
concentración. ¡Tienen más
recogimiento que muchos cristianos
a la hora de rezar!

Otras veces no se paraban, querían
saltar, pero... no podían. Entonces



bajaban la cabeza, se iban de nuevo
al punto de partida (...). Luego se
lanzaban y, quizá al cuarto o quinto
intento, saltaban.

Tú debes decir a tus alumnos que en
la vida ocurre eso. Diles que no son
animales; que, en estos momentos de
violencia, de sexualidad brutal,
salvaje, tienen que ser rebeldes. Tú y
yo somos rebeldes: no nos da la gana
ser unas bestias. Queremos tratar a
Dios (...). Para eso es muy bueno
saber hacer una gimnasia espiritual,
que es muy semejante -paralela por
lo menos- a lagimnasia física».(41)

Alguien le pregunta qué han de
hacer sus hijos en la Obra para que la
pujanza y la frescura y el vigor de los
primeros tiempos se mantenga
durante siglos. Y el Fundador
responde, en serio, pero con tono de
broma:



«Que sean humildes (...). A nosotros
no nos interesan ni la pujanza ni la
frescura... Un poquito de frescura, sí.

Me preguntaba un niño de pocos
años: oye, tú, ¿no te da vergüenza
estar ahí arriba hablando a tanta
gente? De modo que unpoco de
frescura también tengo yo; esa
frescura hace falta para poder hablar
de Dios (...).

Hemos de ser humildes, y el Señor
nos ha pedido la humildad colectiva,
que algunos se empeñan en no
entender. Desde el principio, miles
de personas en todo el mundo la han
entendido, y ahora, además, la
practican, porque forman parte del
Opus Dei y no se les va la fuerza por
la boca, sino en obras de servicio a
los demás, con manifestaciones de
amor a las almas (...). Ser humildes
no es ñoñería; es hablar con
sinceridad, con naturalidad, y
después pensar en aquellas palabras



de San Pablo: a mí me importa muy
poco el pensamiento de los hombres
que me critican; me importa el juicio
de Dios. ¿Está claro? Me importa el
juicio de Dios: todo lo demás me sale
por una friolera»(43)

Antes de partir de Valencia, se reúne
en la Casa de Retiros La Lloma con
un grupo de hijas e hijos suyos,
Supernumerarios, que ayudaron a la
Obra en Levante desde los primeros
tiempos. Algunos hace más de veinte
años que no han visto al Padre. La
mayoría le conocieron cuando
cursaban sus estudios universitarios;
aprendieron a entender, a querer al
Opus Dei; descubrieron su vocación
de mensajeros y testigos de Cristo sin
abandonar su profesión, sus
ocupaciones, los deberes de su
matrimonio, de su vida familiar. Hoy,
ya, alguno tiene el pelo encanecido y
el rostro surcado por las huellas del
tiempo y del trabajo. La reunión es
entrañable por los acontecimientos



que encierra este gran paréntesis de
tiempo, lleno de lealtad, de fe en la
Obra de Dios y en el Padre.

«Me da mucha alegría comenzar
dándoos las gracias, por varias
razones: la primera, porque
correspondéis mucho y bien a la
gracia divina; la segunda, porque
arrimáis el hombro, y eso es muy
bueno para la gloria de Dios, para la
felicidad vuestra y para el bien de las
almas (...). Veis que todos los
cristianos tenéis el derecho y el
deber de ser santos. Por eso os doy
las gracias: porque lo habéis
comprendido y lo estáis practicando.
Sin vosotros no se podría hacer nada,
absolutamente nada; lo hacéis todo
vosotros, con la ayuda del
Señor»(44).

El Padre habla con ellos de sus hijos,
de sus proyectos, de su vida de
entrega a Dios... Todos coinciden en



haber vivido, junto al Fundador, una
jornada inolvidable.

Y para que no falte una expresión
cabal del cariño, los valencianos
ofrecerán al Padre un castillo de
fuegos artificiales acompasados por
la banda de música de Mislata.

En la casa de La Lloma, sobre un
viejo arcón de madera arrimado a la
pared del patio, hay un ejemplar de
«Camino». Se apoya en un atril de
metal. En la primera página el Padre
ha escrito al llegar:

Electi mei non laborabunt frustra.
Valentiae, 14-XI-1972 (45). Mis
elegidos no trabajarán en vano.
Queda como acción de gracias a Dios
y a todos aquellos que iniciaron el
trabajo del Opus Dei en la ciudad del
Turia.
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